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n las dos últimas décadas del siglo pasado se dieron
una serie de cambios políticos que trajeron como

consecuencia el desmoronamiento de muchos de los mecanismos en los que se
fundamentaba el sistema político mexicano. Estos cambios propiciaron la emer-
gencia de dinámicas al margen del control del bloque político central que
reactivaron contradicciones, rompieron inercias y evidenciaron rezagos, con lo
que se cuestionó la estructuración general de todos los órdenes constitutivos
del sistema.

El entramado político que se estructuraba en torno al núcleo fundamental
del sistema, el presidente de la república, se fracturó y afectó los mecanismos de
interrelación y control que se establecían con una amplia red de fuerzas políti-
cas nacionales, estatales, regionales y locales, o de carácter sectorial, instrumen-
tadas ya sea por agentes políticos vinculados directamente con el aparato esta-
tal, o por dirigentes del partido oficial. Hoy lo que prevalece es la fragmentación
del poder político, en el que los representantes del orden político que prevale-
cía hasta hace poco, disputan en cada espacio la preservación o la recuperación
de su supremacía política.

Estamos entonces ante una enorme complejidad de escenarios en todos los
ámbitos del sistema político. Este número de Política y Cultura  pretende cami-
nar en busca de su comprensión, reflexionando sobre dos aspectos: la reconsti-
tución del ámbito regional y el de la opinión pública. La primera reflexión tiene
que ver con las dinámicas políticas que encuentran su móvil fundamental en
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motivaciones locales y regionales, en cuyo seno se operan cambios dentro de
los aparatos de gobierno y en las relaciones entre los distintos ámbitos guberna-
mentales, así como en las formas de interrelación de las nuevas y las viejas
fuerzas políticas que se disputan el poder con sus propios medios, y en muchas
ocasiones, incluso en contradicción con las instancias políticas nacionales en las
que anteriormente basaban su capital político esencial para su acceso y perma-
nencia en el poder.

La segunda reflexión se refiere a la percepción que tiene el ciudadano sobre
su entorno político, y en qué medida la afectan, entre otros factores, el estado
en que se encuentran los diversos partidos, así como su implante, sus pugnas
internas, sus estrategias, la selección y las características de sus candidatos, así
como las repercusiones de las políticas gubernamentales y la acción de las
instancias de gobierno participantes en la satisfacción de las expectativas polí-
tico-económicas de los distintos sectores.

La consolidación del sistema político mexicano en la década de 1930 signi-
ficó, para los gobiernos de los estados y municipios, el reinicio del acotamiento
de sus capacidades legales, de su independencia política y de su autonomía
administrativa y económica. Los soportes fundamentales del nuevo régimen: el
presidencialismo, el partido oficial y el corporativismo, paulatinamente fueron
socavando los diferentes niveles de gobierno de los estados del país. El partido
se convirtió en el gran regulador de la política regional, estatal y municipal, y en
su interior se procesaban y se daba sentido a las manifestaciones políticas loca-
les. Y no fue sino hasta la década de 1980 cuando la dinámica en estados y
municipios empezó a cambiar, como efecto de las amplias movilizaciones de
diversos sectores sociales, y de la profunda crisis económica, social y política
que sacude al conjunto del sistema mexicano.

Estos elementos, combinados entre sí y con otros factores, determinarán en
gran medida la amplitud y la profundidad de la reestructuración política que
en este momento está delineando los nuevos perfiles de nuestro país.
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